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D S  L I T E B A T U B A  Y A B T E S .

A D V K U T l : ^ C I A .

Hoy se reparle  grati*. i  los seBores 
suscritorcs de esto |ierH.<liro la comedia 
t u  dos actos K l  t í o  P e d i o  ó  l a  m n h t  e d u ­

c a c i ó n .  Diclia comedia e« i^nal a la que 
COD el título de P I H o  PnWo se 1.a re­
presentado en el I ta lro  de la C rin .

BIOGRAFIA.

« s « 3  *-*  ■  W- m

«El requiebro de las musas, como le II»- 
»roa D. Diego de Sossedra, el corifeo de 
«las desgracias, el grande artífice de la len- 
»gua castellana, y quien mejor supo jugar 
acón ella y descubrir los donaires de sus 
•equívocos con incomparable agudeza; el ce-
• lebérrimo D. Luis de Góngura, enfin, nació 
•en Córdoba en II  de Julio de l.'iCl, de
• I). F ra n c is c o  de-irgote, letrado distinguido, 
•corregidor que fuó de Madrid y de otras 
•varias ciudades, y de Doña I.eonor dcGón- 
gora su esposa. Tomó elafn llido de su ma­
dre, como solia hacerse en Andalucía, es 
pecialmente en aquellos tiempos, y como 
lo hizo el insigne 1). Diego de Velazquez, 
de eterna memoria en los fastos de la l'iu- 
tura. Cumplidos apenas los quince años, 
pasó i  estudiará Salamanca el derecho, eii 
cuyo estudio no hizo según parece tantos 
progresos como en las letras humanas, y en 
particular en la poesía^ á la cual le arrastraba 
naturalmente su genio. Dicese que D. Luis 
y otro primo suyo llamado D. Pedro de 
Angulo tuvieron una pendencia, por cosas

'a . '  Sb iib , Tomo 2.°, KBTiEfia 11.*

de jóvenes, con D. Rodrigo de Vargas y 
D. Pedro de Hoces, de la cual salió herido 
decraveJad Angulo, y Góngora levemente.

Sus poesías amatorias, sus romances y 
sus li-lrillas satíricas, fueron fruto de sus 
primeros años, pues desde que pensó en 
abrazar el estado eclesiástico, abandonó este 
cónero. Gózate, ya á  los 2 9 años ene ldo  

: 1590, una ración en la catedral de Córdoba, 
si bien parece que no se ordenó de sacer­
dote hasta 15 ó ic  años después de aquella 
fecha. Pasó en 1593 á Salamanca, á dar 
en nombre del cabildo de Córdoba la obe- 
diemia al Obispo D. Gerónimo de Aguayo 
y Manrique, y foé acuinetido de una grave 
enfermedad, de la cual salió felizmente por 
los cuidados y asistencia que le prodigó en 
su palacio mismo aquel prelado. Trasladóse 
después á  la Corte, y pasó treinta años en 
ella tanto en Valladolid como en esta Villa, 
y á pesar de sus méritos, sus relaciones, 
V su clase distinguida fue su suerte tan 
escasa, que soto llegó á obtener por la pro­
tección del Duque de Lerina y el favor 
de D. Rodrigo Calderón, Marqués de Siete 
Iglesias, una capellania de honor del Rey 
D. Felipe III. El Conde Duque de Olivares 
mostró también estimación ó Góngora, ne­
gociándole la merced de dos hábitos de San­
tiago para dos sobrinos suyos.

Cayó gravemente enfermo en la jornada 
que liizo el Rey á  Aragón en 16'iC y la 
Reina doña Isabel de Borbon, á quien debía 
mucho aprecio, le envió médicos y otras 
personas que le curasen y  asistiesen. Re­
cobrada la salud se restituyó á Córdo^ 
en el mismo año; pero el mal le había 
atacado á la cabeza y privado de la memoria. 
Retirado por esta razón de la sociedad y 
del trato , el que tan jocoso y ameno lo 
bahía tenido toda su vida, se fué desmejo­
rando de dia en día en términos, que exhaló 

 ̂su espíritu en la tarde del lunes 33 de
11
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mayo de 1627 á los 65 años, 10 meses y 
trece dias. Fué sepultado en la capilla de 
san Bartolomé de la Iglesia catedral, patro­
nato de la casa de Góngora, donde no 
existe noticia ni memoria alguna del sitio 
en que descansan Jos restos de este céle­
bre ingenio.

Sus primeras obras muestran un talento, 
una lozanía de imaginación, y un numen 
poético, superiores á todo elogio y enca­
recimiento. Llevado después de la subli­
midad de su ingenio, concibió el designio 
de dar al lenguaje poético mayor elevación 
y mas novedad , creó un nuevo estilo, que 
llamó culto, y que consistiendo en metáfo­
ras atrevidas, antítesis forzadas, transposi­
ciones violentas, y pensamientos alambi­
cados, no podía menos de hallar grande 
oposición en la mayor parte de sus contem­
poráneos. Censuraron esta estravagancia, en­
tre otros muchos, Bartolomé Leonardode 
ArgensoIa,_ don Francisco de Quevedo.j 
Lope de Vega; mas Góngora no contestaba 
sino con sátiras amargas, y burlas gene- 
ralmeote groseras. Los añeionaUos podrán 
ver un brevísimo rasguño de estas últimas cli 
el soneto que empieza. Pisó las calles de Ma­
drid el fiero. Ensangrentóse mas particular­
mente con Lope de Vega que con ningún 
otro, mofándose de todas sus obras en varios 
sonetos inéditos, como otras composiciones 
suyas de la misma especie, uno de los cua- 
Jt?s empieza casi lo rnísmo que el que liizo 
también Cervantes con igual objeto, pues 
dice: /'o r tu vida, Lopilío, queme borres 
&c. 1 Lope, sin embargo le elogia en su 
Laurel de Apolo en estos términos-,

Pero dejando el contra puesto polo 
la clara fama con el mismo Apolo, 
amaneció en España, y el fecundo 
Betis dulce miró, Tibre segundo, 
en la patria de Séneca famosa, ’ 
por_ tantas escelencias gloriosa.
Allí con alta voz despierta cirio, 
que con gallardo brío 
á Góngora previene,
que estaba en los cristales deHipoerene, 
Mcribiendo á las cándidas auroras,
L itas, que me dictó, rimas sonoras.

Dejando á un lado el Po'ifemo y las 
Soledades, mK escribió en el estilo culto, 
y que verdaderamente son ininteligibles, en 
el resto de sus composiciones poéticas, se 
puede decir que es inimitable. Ninguno de 
Jo$ grandes poetas que florecieron en su 
íig!t> Je aventajó, oi acaso le igualó, en la 
copia de los pensamientos dt=licados, en la 
riqueza de las imágenes, en la variedad de

las formas, en la verdad y nervio del colorido 
en la frescura y lozaníadel estilo, y en una 
palabra, en la originalidad en lodo cuanto 
salía de su pluma. En todo resalta ademas 
la invención por su sencillez y por su disno- 
sicionque es siempre conveniente y arregla­
da, eomo puede verse en sus canciones. Son 
notabilísimos y pueden proponerse pur mo- 
ados muchos de sus sonetos, y especial­
mente, por la delicadeza del pensamiento, 
el que empieza. '

La dulce boca que d gustar concítfay por 
la magia de los colores, la graiidezay pompa 
de laespresioD, y el encanto de los sonidos, 
el de Raya, dorado sol, orna y colora; y 
por la ternura y sencillez dd afecto, d  do 
¡ley de los otros, rio caudaloso ^ c .  ¿Y  qué 
diré de los romances, sino que en este género 
nacional nadie lia aventajado á Góngora? 
;Qué gala, qué riqueza, que ingenio no 
brilla en todos ellos! No hay belleza poética 
no hay sentimiento amoroso delicado y su­
blime que no haya derramado en ellos con 
profusión. ¿Pueden pintarse con mas verdad 
ni mejor colorido las costumbres moriscas 
y caballerescas, que las pinté en los líricos 
nuestro poeta? Pues la ligereza y soltura 
de los romances cortos y jocosos, y el buen 
laclo y oportunidad con que supo mezclar 
á veces con el tono de h s burlas y las 
gracias jocosas, el de las cosas graves y 
serias, hará desesperar y abandonarla lira 
á cuantos intenten, no digo ya competir con 
él, sino seguir de una manera honrosa y 
digna sus huellas. Que diga como é!. hablan­
do de una supuesta querida suya.

El aliento de su boca, 
todo lo que no es pedir, 
mal haya yo, sino esoede 
al mas suave jazmín.

Que diga á D. Rodrigo Calderón, si en 
efecto fué á él, á quien quiso zaherir en 
la letrilla que empieza, Arroyo, en que há 
de parar; que le diga, repito, de otra ma­
nera que ni aun se le parezca,

Hij'o de una pobre fuente, 
nieto de una dura peña, 
á dos pasos los desdeña 
tu mal nacida corriente:

Seria preciso llenar muchas páginas, para 
indicar solamente las gracias y bellezas en 
que abundan las obras de este Cisne Cordo­
bés, como le llamaron sus contemporáneos, 
y ademas nada podría yoaiiadir á lo mucho 
que con mas tino y acierto que yo pudiera 
hacerlo, do él se ha dicho.
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Escribió Góncorados comedias^ que son, 
E l  D o c to r  C a r l in o ,  y la t  F i r m t i a s  d e  h a -  
h e la , y no acabó otra, que lilnlaba L a  c o m e d ia  
Y e n a l o r i a .  T o d a s  llevan, roáíime en la ver­
sificación l a marcadesuingenio, pero como 
composiciones dramáticas, carecen deinle- 
rés; no era este su género.

Góngora, en el sentir de las jiersonas que 
conocen mas á fondo muestra poesia, es el 
primero de nuestros poetas. ^  ^

PriBHa «lá! ís l! Íejití íilin — ^

Después de muchas conlranedadea y vi- 
cisiludes se puso al fin en escena en la no­
che del 18 d o ñ a  i l e i i c l a  para verificar su 
primera salida la señora Valero. Digamos an­
te todo que no hubo lo del parto de los mor» 
tes como quiso dar á entender cierto íoileti- 
nista de la G a c e ta  dias antes, prometiendo 
no asistir i  la primera reprcsenUcioo de do­
ña Mencia por temor de que se hundiera 
su asiento: ni cumplió su promesa, ni se 
cumplid su pronóstico. Sin estar 
defectos, sobre lodo de dicción, la Pepita 
Valero es una escelenle actriz: su fisonomía 
es somamente fiesiblc . y en ella se traUn 
alternativamenle los sentimientos y pasio­
nes que la agitan: está mas en ligura que 
ninguna de nuestras primeras actrices: es 
admirable en el juego escénico hasta el pun­
to de no poderla sorprender en un descuido 
el ojo maratento y penetrante. Después de 
ser muy aplaudida la Pepita palero en los 
actos primero y segundo, desplego en «I t®̂ * 
cero dotes artísticos que asombraron á los 
espectadores ,  en el delirio estuvo sublime, 
inimitable. Concluido el drama fue llamada 
6 las tablas y colmada de aplausos, que se 
reprodujeron al ejecutarse la ' “Y®
titulo es la  v u e l t a  d e  E s t a n i s la o .  El - r. La- 
torre hizo maravillas en el papel de D. Gon­
zalo: los señores López y Cailaiiazor con­
tribuyeron poderosamente, al buen éxito del 
drama. Injusticia fuera mostrarse severo 
respecto de la Flores que al encargarse del 
papel de doña Inés, ya sabia que era su­
perior á sus fuerzas, y solo lo aceptó en ob- 
^ u l o  de una compañera. Permítasenos 
creer sin cmlargo que la señora Flores ha 
salido mas airosa de esla empresa que hu­
biera salido la Juanita Pérez, quien se negó 
esutamenleá acometerlas, pues harto co­
noce tan apreciable artista que es una actriz 
de lujo, y que f ( o  n e is  m u c h a c h o s , el F tl lu e -  
lo  de  P a r í s ,  el D ia b lo  C o iu e h  j  otros papeles

semejantes, forman esclusivamcnle los lau­
reles de su corona. , ,  v

Parece que el d is t in g u id o  b t s r a t o  s e  ha 
propuesto reunir un largo caUlogo de tra­
ducciones en que sean protagonistas h^om- 
bres de todos los oficios. .Warcelmoef T a p i ­
c e r o .  B r u n o  e l  T e je d o r ,  G a s p a r  el O a n a d e -  
ro... si nos diera el naipe para estas cosas 
habíamos de escribir una comedia deesas 
q u e  e l  p ú b lic o  acoge g e n e r a lm e n te  cosí i««a- 
¡a J a  prídifíccii.», poniéndola por titulo r en­
t u r a  e l  T r a d u c to r  ■. cuidaríamos d e  que  se  
asemejase, en c u a n to  d í a  p i n t u r a d e  l o s p r t n -  
c ip a U s  r a r a c t é r e s ,  d  la s  d iv e r s a s  o b ra s  que  
Dorece f o r m a n  e l  m o d e rn o  d r a m a  d e  eoifum- 
b r e s f  p e r o  a u n q u e  t u v i e r a  c o n  e l la s  a lg u n a  
a n a lo g ía  h a b ía  d e  d i f e r i r  t o ta lm e n te  en el 
p e n s a m ie n to  y  c o m b in a c ió n  d e  la  f á b u l a , c u ­
y a  n o v e d a d  y  e le v a c ió n  la  h i c i e r a n , en sentir 
d e  la  e m p r e s a , merecedora d e  n o  e e r  encnelía 
en e l  n i .m e r o  d e  la s  i n f i n i ta s  p i e z a s  d s  s u r t i ­
d o  q u e  d ia r ia m e n te  s a c a n  á  íu* los fealros, 
sino d e  s e r  r e p u ta d a  p o r  o b r a  d e  m é r i to  l i ­
t e r a r io  no común.

Procuraríamos, va que la pasión d e l  a m o r ,  
a lm a  d e  la  p o e s ía  d r a m á t i c a ,  h a  s id o  t r a t a d a  
m i l  y  uno v eces  en lo s  in n u m e r a b le s  a ip e c to s  
y  m a t ic e s  q u e  p r e s e n ta ,  q u e  r e c o r d a r á  la  em ­
p r e s a  h a b e r s e  p r e s e n ta d o  p o c a s  v e c e s  en  ajuef
panto de h e r o ís m o  á  q u e  p u e d e  e le v a r se  u n  e<^ 
r a z ó n  p u r o  p a r a  s a c r i f ic a r  h a s t a  sa propio 
«mor a t  o’jelo ornado; p o r q u e  e n  la  n u e s t r a  
ss d e s e n v o lv e r ía  e s te  g r a n  sentimiento co n  
n o v e d a d  y  m a e s t r í a .

Coloraríamos la escena, si asi lo juzgára­
mos conveniente, en P arís , Constantinopla, 
Tiinez ú Pikin, y aun si fuere necesario la 
dlvidiriamos en d o s  é p o c a s , una en que estu­
viesen comprendidos los dos primeros actos,
V otra á que perteneciesen los dos últimos, 
dejando en medio uoa laguna donde fiotáraá 
su albedrío el gran periodo de una revolu­
ción. locaal, le jo s  d e  p e r j u i i e a r a l  c u r so  de  
la  a c c ió n , sería n e c e s a r io  p a r a  s u  d e sa r r o llo ;  
razón por la que coufiariamoa, aunque nos 
llevásemos chasco, en que el ptífilíco tolera­
ría y  oun a p la u d ir ía  la  v io la c ió n  d e  la  uBÍdad

Ide tiempo, cuando e s t a  v ic ia c ió n  n o  s e r ía  s i s ­
t e m á t i c a  n i  a r b i t r a r i a ,  t i n o  h e c h a  d e  m ^ o  
q u e  lejos d e  c h o c a r  a l  s a n o  ju ic io ,  p r o d u je r a  
s i tu a c io n e s  n a t u r a k s  y  6ef/as. iVo por^ae el 
a r g u m e n to  fu e s e  l ig a d o  á  «na ¿ p o c a  d e  r e v o ­
lu c ió n  h a b r ía  en nuestra comedia c o sa  a lg u ­
n a  q u e  p e r te n e c ie s e  d  la  h i t l o r i a  d e  a q u e llo s  
d i s tu r b io s ,  n i  q u e  se  r o z a r a  e n  lo  m a s  míni­
mo con lo s  a c o n te c im ie n to s  p o l í t i c o s  d e  enfoH- 
cei; s e r ia  c o m e d ia  d e  p u r a  in v e n c ió n  y  d e  i n ­
te r é s  e s e lu s iv a m e n te  p r iv a d o .

Tales serian las bases de nuestra obra, 
aunque á pesar de ser desempeñadn á toda
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ley por los actores, desagradase al público de 
y I* aguardara peor suerte ea las 

proTÍncias, como sucede con G a s p a r  e l  G a ­
n a d e r a ,

A. F erber pel  R io.

LA VESTAL,

lera seria ea im actos dáJ magstro Mercdikíe.

El jueret se inauguró el toalro lírico del 
Circo con el nuevo 6’partito producido por la 
brillante imaginación del autor de la C a r i l e a  
y de I I  p o s to  a b a n d ó n a lo . No establecere­
mos comparaciones teórico-artíslicas entre 
la opera que acabamos de o ir , y U que con 
el mismo titulo escribió el célebre P a c in i :  
esto nos llevaria muy lejos, y ademas loa 
que conozcan ambas, liabrio juzgado ya de 
su mérito respectivo.

Muy grande le tiene la de que hoy nos 
ocupamos, considerada bajo el aspecto ar-' 
mónico: sencillas de ejecución la mayor par­
te de las piezas que la componen, pero gra- 
ves, apasionadas ó melancólicas, exigen mas 
limpieza de voces, mas espresion, mas cui- 
dsdo que algunas parliluras, en que los can­
tantes pueden brillar mejor y tal vez con 
menos trabajo. La V e s ta l  carece de adornos 
de f io r i tu r e ,  y esto mismo la baria f r a c a s a r  
«ote un público menos inteligente que el de 
Madrid; pero este solo necesitó escuchar la 
hermosísima escena y coro, y el dúo de te- 
■or y bajo del acto primero, para convencer­
se deque aquella no era una música amane- 

sÍQo uoa fnúsica de primor órden y 
rigurosamente hablando deijioi^a, (ya que 
« ta  deidad tirana ha dominado hasta la mú- 
sica) hermana legítima de la que tanto en­
tusiasmo ha logrado inspirar en la S c a la  y 
en el C a r io  F e lic e . Rica de acompaííamien- 
los, especialmente en sus magnilicos coros 
del género sagrado, pone en claro la mas 
imperceptible desentonación, el menor des­
cuido de las partes principales, que casi 
siempre se encuentran abandonadas á mer­
ced de sus propias fuerzas, y requiere por 
lo mismo cuatro intérpretes capaces de ven­
cer ciertos obstáculos, sin el ausilio del vio- 
1¡D primero y principal.

¿Há legrado la rertaf reunir estos cuatro 
intérpretes? Difícil es juzgar á un actor li­
neo, no habiéndole oído mas que una sola 
Boche, ó lo que es igual, eo una sola ópe­
ra. Sm perjuicio pues de rectificar nuestras 
ideas, silo mereciesen, cuando tomemos con

mas datos ó pruebas el pulso é la compañi^» 
'amos á decir con lisura nuestra pobre opi­
nión con respeto á lo que hemos sacado en 
limpio de la ejecución del jueves.

La señera Bobay es un suave soprano, y 
I tan suoie, que sin las combinaciones ar­

mónicas , por medio de las cuales se hace 
oír un suspiro entre cuarenta instrumentos, 
tendría que esforzar di-niasiido la voz en los 

I m ízzo/‘orfi de la orqiiesla, para ser oida: 
esto perjudicaría iiolablenicnlu á la dulzu­
ra de sus cantos. E.s preciso, no obstante, 
tener en cuenta que el teatro del Circo no 
está construido para óp> ras, y que toda voz 
que tienda al tono piano, se ahogará insen­
siblemente por mas esfuerzos que ha^a el 
cantante que la posea, su pena de verse 
precisado á chillar, porque el que cania, 
nunca esfuerza lo que quiere, sino lo que le 
permite la intensidad de su voz. El público 
se mostró galante con esta rfonna, aplau­
diéndola en el dúo que ejecutó con la señora 
Btrnardi en el primer acto, y en el de lipU 
y t e n o r  del seeundo; en ambos estuvo bas­
tante feliz, si bien nos pareció que cantaba 
con cierto tem or, que se habrá desvanecido 
si sabe interpretar los aplausos que hasta 
ahora ha alcanzado.

La señora B e r n a r d i  entona perfectamen­
te todos los puntos que hiere, lo que no es 
poco hacer, atendida la calidad de su voz¡ 
dijo muy bien su parte en el diio ya citadoj 
pero en la última grande escena (no hemos 
visto el .S p a r t i lo )  nos pareció notar una equi. 
vocación, cuando las dos sacerdotisas se 
despiden para siempre en un sentidísimo 
d u e t l i n o :  si la construcción del teatro no 
nos engañó, figurósenos que la señora B e r ­
n a r d i  se detuvo en medio de una frase 
comenzada, á dos voces, y aun creimos que 
el violín principal llenó el vacío que aque­
lla había dejado en un compás entero: qui­
zás nos equivoquemos nosotros.

No es gran cosa el señor OfiViífi, si he­
mos de juz-arle en la V e s ta l :  su voz parti­
cipa mas del tajo que del contro/ío, locual 
indica que no es'ID t e n o r  perfecto, y esto 
se echa de ver desde lurgo en los puntos al­
tos. Sio_ embargo de todo esto ,  y á pesar de 
los obstáculos que ofrecía á sus facultades 
la opera representada el jueves, por los lar­
gos periodos .S o s l e n u t t i  i  v d i r a t t i  en que 
abunda el Sr. 0/ieierí, nos dejó satisfechos 
en los dúos de tenor y b a jo , y de s o p r a n o  y 
t e n o r  y obtuvo merecidos aplausos.

La empresa del Circo ha andado acerta- 
d is^ a  en poner en escena una ópera como 
la V e s t a l , leaíeodo á su disposicioo un 6ojo 
como el señor .fnconi: la firmeza y teszitw- 
r a  de su voz, la igualdad de afinación que
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posee tn silo grado, el ajilumo y facilidad 
con que i>spresa los andantes, v el estudio 
parlicular que sin duda ha hecho de las 
difíciles y nunca bien establecidas reglas pa­
ra tomaralienlos, estudio que nos reveló en 
la restalla prolongación de algunas notas 
maestramente sostenidas, hacen del Sr. J n -  
eoni una preciosa adrjiiisicion para la em­
presa. Con la eabaltla del aria del tercer 
acto arrebató al púhliro que pidió, en me­
dio de cslropitosos aplausos, la repetición^ 
habiendo alcanzado el mismo honor la Ana­
ta coreada del segundo acto, de que do 
poca gloria cupo al Sr. ¿riannt.

Notamos con gusto que la ópera se había 
ensayado con esmero, y por ello felicitamos 
sinceramente al Sr. Carnicer, por mas que 
no dudásemos de que hallándose este buen 
maestro al frente de la dirección, queda­
ríamos complacidos acerca de tan interesan- 
tej punto. Seriamos íojuslos, si no dijéramos 
que los corosestuvieron perfectamente des­
empeñados: las decoraciones fueron regu­
lares, y la última nos pareció la mejor.

Se DOS ha referido un suceso que después 
hemos visto confirmado en algunos perió­
dicos , y que DOS ha llenado de indignación. 
Parece que uno de los señores alcaldes cons­
titucionales exígiódelSr. Romee la entrega de 
lina campana chinesca (llamada vulgarmente 
Tam-tam  ) perteneciente al teatro del P rin­
cipe , con el objeto de dársela al empresario 
del Circo: el Sr. Romea no quiso acceder i 
tan injusta como estravagante petición, pero 
se vió amenazado con la cárcel por cf señor 
Alcalde, si no entregaba la campana. Acto 
continuo la mandó llevarpor if  y ante $í, 
ó pe<ar de la protesta del señor Romea.

¿Quien e.s capaz de calificar este hecho, 
como se merece? Cierto periódico ha dicho 
que es una aUa'dada ; nosotros aseguramos 
que es una de las grandes barbaridades de 
Is época.

J. M. D E .VNDI'EZA.

UMHÍTACIOI PRORTICA

S S  E C E ^ C irX i SOBELE T X & 0.

A  la 'e n tr ija  del mar tecnpntaow  
cercada da graodeia y poderío 

noble ciudad te vea.

O je  la  To* del Todojioderoao , 
escúcliala ,  y  elieode al lla u lo  mió 

que por tu ruiua e i.

Tienea la  iocomparable b e m o n in  
de riea o a ie  que tealada brilla  

en b a u  de Zalir.
Nave de (an ma[¡iiíficD estructura 
que te formaron la  aobtrbia q u illa  

de Abetos de Üaair.

Y  el alto T formidable maatelero 
donde atado de Egipto el albo lino

ondulando se lé ,
E n  la rim a del Libano aeVero 
de las nubea aligeras veciao  

gigante cedro fue.

T  tus fom idoi remos fabriraroo 
con rarías eaculluraa y perGles 

de eneinai de Basan.
Y  lúa bancos y cámaras lab rtm o  
de daros y  bíaoqoisimos marfileo

del cálido ludoctán.

Todas las gentes háeío ti vinieron 
i  ofrecerle en tropel tus mcrcaDcíat 

corriendo sin  cesar.
Loa pueblos todos la* amigas fueron,
T tú ■  todos los pueblos sonreías 

como reina del mar.

Y  los bijos de Arad lu í  altos muros 
«eu belicosts barates rorouabin

por tod» el rededor.
De Persis y Libia lo s soldados duros 
para adornarte, sobre ti ostentaban, 

su e K u do b rillado r.

L a  africana Cartago Trncedort 
del piélago espnmoso los raudales 

etravesendn s i .
Yendo ve lo i, como t  im perial Señora, 
sos flotas de riquísim os metales 

á presentará ti:

Púrp ura, perlas, sedas y bordados, 
y m irra destilada, y lanas finas 

y bnlsaoaos y m ie l ,
Y los trigos T aceites otas preeiados, 
y las mas reiorientes com eUnss ,

y de Frygia e l corcel;

Y  el cordero de Arabia y los perfumes, 
y  cuanto el mundo por sos u n a s  crie ,

te be visto atesorar!
Mas jsy triste de l i ¡  ¿Cóm o présame* 
que ue tu gloria e l esplendente día 

ocaso DO La de b a ila r?

Por muebas aguas tríaofadora bas ide. 
vana eou t a i  pilotoa y remeroi 

que la  n t r  despreció.
{A yl A l Eterno el anitro  ha obedecido, 
y  tu l muros, (ue torres, tus guerreros 

de u n golpe d e itru yó ll

Porque, dijo *1 señor; Como au torrente
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trro jsré  i  Nabaco sobre Tyro 
d (] frío •rpleolríon.

T  aterrada y  a lu n iU  la genis 
eoo llanto eselamará ;qna es lo  que m iro' 

i  Do fue l i  grao n a cio o ?

E n  a n  liao peúaaco convertida
los pescadores sus mojadas redes 

sobre ti tenderán.
T  s i tienen noticia de tu vida , 
la  boella buscarán de tus paredes

y  no la  encontrarán.
.blictiEi T e s o e io .

EPIGRAMA.

I .

No la  digas á  tn  m adro, 
r iñ a  , qae te quiero yo.
— j Vaya el hombre I ¿  y por qué no f 
—-I'o rq u o  acaso lio le cuadre.
—i  Algona falta secreta ? . ,
—$ i ,  nna fa lla ... de dinero.
—¿ T  esperantas?— Cera á cero. 
— Pero am igos... s o r ...  ¡ poeto!

11.

— sCeáotos locos bao entrado 
eu rale santo bospitait  
—  S e ñ o r, por caeota cabal 
tres e» lodo e l mes finado.
— ¿  Cou qne se ha psiado un mes 
sin  entrar mas qae tres loeoa?
E n  verdad qne son bien pocoa... 
—tterUaru san toa fraa.

I I I .

—Soy m a r in o . - .S i ,  va veo 
que do ancla lleva el boton.
~*D rbi a m i disposición 

m i adefanto.^^Tn lo  creo!
Pera dígame } e l iHoauete ,  
la  mayor y la  e io g te js ...
— Esa es táctica ojuy vieja , 
la  sabe coalqoier grum ete.

i r .

—{Cuidado I {leg a lid a d !
¿q u ié n  mas exacto qus vo 7  
— 0  esto hombre eoioqa'eció 
ó es sum a procacidad... 
i  Ea V . aeüor don Probo 
aqnel lobo tan bam bríento...
— ¿ Y  V . jam ás oyó e l enento 
da ssateria frtiU el lo6o T

y .

D e le ye s, de s r ^ ile e lo r a ,  
de todo entiendo á lé  m is  ,

y be de a b rir cátedra un din  
de amena literatura.
Cierto quídam  a u v  tunanta 
que tal t v n r i l la  o y ó , 
a l de al lodo pregunto ;
— í Y  quién es e se !—f »  p , * , ,

V f .

1 o , solo á Ib aristocracia, 
nada con celofustanes...
E l  co udeoc loa lia la n e s...
■ nc lipTe coq cfieatia»
E l  m arqars de Q uiare  F u e u le s... 
yo dispoogo de su eoebe.

• Y  si ea te rtu lia s... snisebe 
ju g u é  con NK«-s /stesitratis.

V l f .

( Literato don José I 
i  De enándo acá estudió e l lionibre'* 
Por qué le dáu tal rrnorabro  
riv e  Dios que no lo  sé.
— ■ liso trisas una obra ,
que auoqne no la com prendía...
— ¿ J u g ó  lo que no entendía *
F n et salO D cta... basto j  sobra.

V III.

á Qne le  nom bren diputado 
so lic ita s , Sim eón ?
—  y  no habrá en la opoticion 
adalid maa esfotrado.
—¿  f)e  la aposición dijiste  ?
{ R ovieolc yo ai lo  creo I 
¿ Y  si una eras ó un  e m p le o ?..
~ X  tal d a r ...  { f i í f l i  se rssisir.’

IX.

E l  hijo de dona E n g ra cia ... 
i  no veis cuál babla el soquete 
de asuuloa de gabinete, 
de gnerra y  de diplom acia ?
S i  emprende la  la ra v illa ...
J Dios ponga liento en lu  labio !
I  U i persuadís que es uu sabio 7 
iy e r  salid la  c s r iills .

X .

A nteiyer era e c a lu d o , 
ayer fino* abaolniiaU , 
esta mañana carlista ,
'  vtU  larde moderado.

i  barriga harta de pan 
y m i bolsa de oro vea , 
é ímpérlasne ana grajea  
srr erietit»* i  ■ ssa ia ia * .

5,

XI.

i Donoso estás d fé mia 
con lu  placa y tn  e io U jo : 
ayer de escalera abajo 
y hoy meresd ó srilertst
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¿Oime Fabio , en qué registro 
■uelen locarse esas notas?
£ i <¡ve U li'mfio las bolas 
a l lacayo dtl Uiiiisln.

X Í I .

Desde tu altura , p ro c a t, 
intentes hacerme e l coco ; 
liepns quedos , poco á poco,
V hayamos la fiesta en paa. 
iilira que de goto á gato 
es muy peligroso un duelo,
¿Qk< apaaslar (¡ue corro si telo 
¡/ diicubro lu l elralo?

x i n .

¡Qué tieso TÓ don Solero. 
no me he equírocado , oo : 
i  este tuno le  si yo 
de aplanador y acerero.
—Ahora juega gran papel.
—¡(iumo t a l !—(Cosa inaudita!
— rieiia In muger bonita , 
y ...  /se á prelesder por él,

XI V.

[Tanta cru« y tanto grado 
como cayeran del lecho, 
y  limpio y iDondo lu pecho 
como bolsa de esclauslrado !
¿Tan escasa es tu fortuna ?
¿Tan nieuguado t u f a r o r ?
— ¡ Qué! Si tengo otra noejor.
—  ¿Cuál es?—lYo Icacr xtnfUHa.

XV.

¿M e U echas de personaje 
de ilustrísima ralea ’
I Para el tonto que se crea 
de tu  charla y tu  pelaje !
Inútil es lu  desvelo 
en  darte tono conmigo ;
¿has olvidado , mi amigo , 
tjusls conocí círarlo?

X V I .

< Que me oambren Intendente 
ó que me dén por lo m enos, 
un  tiobieroo de ios buenos 
ú  otra cosa equivnleote,
De no , m i peñóla lista 
y oposición sempiterna. • 
i s i  dijo don Linleraa 
a l  «tais ríe á periodísla.

X V I I .

Viudas, monjas y esclaustradoi, 
y cesantes y escedenles 
muertos de hambre , prelendientei , 
é intrigas y diputados.
Tribunos que el diablo lleve ,

programas y discusiones, 
y agiotistas y bribones : 
lie aqai el sijUt dieagiaieve.

X V I I l .

Zoilos, ¿ me quercis morder 
porque os digo bagatelas? 
escuchad mis cantinelas 
como quien oye llover.
¿ O son verdades , ó no ?
— Verdades son , pero ... ealla.
—Uipocrilas y canalla,
¿kajo mas que fin lar got

Jü i«  Antonio Soruso.

COKTINtACION.

Nina se sonrió también, y le dijo:
—He visto á Conrado ; está allá abajo, 

detrás de las ruinas del puente; los bávaros 
DO se han atrevido á pasar por la hondonada. 

—Tanto mejor, respondió el Tirolés.
—S í; tanto mejor para tu hermano, y 

tanto peor para los demas.
—¿Qué quieres decir ?
—Que tu vida está en mi mano; que pue­

do perderte ó salvarle. Responde, pues, con 
verdad á lo que voy á preguntarte.

—Habla.
—¿M e prometes quo oo ¡acomodarásá 

Conrado porque me ame ?
Frilz'allaba.
—¡Olí! Dime que si ó que no, porque los 

momentos son preciosos.
Y Fritz volviendo la espalda á la jo­

ven comenzó á silvar una canción.
— ¡Ola! ¡Medesprecias! ¡Ah! Sin duda 

no te acuerdas de que soy muger é italiana... 
Por última vez, F ritz ; si algún dia tu her­
mano se quiere casar conmigo, ¿te opondrás 
á nuestra dicha ?

Temblaban las manos de Nina cuan­
do pronunciaba estas palabras: oscnreciase 
el brillo de sus ojos, y no era difícil cono­
cer que algún negro proyecto dictaba sus ra­
zones y embargaba su alma.

—^Fritz, continuócon voz conmovida, de­
ja obrar á ese joven, déjale amarme y verás 
cuanto te amamos los dos. ¡A h! Ayer decía 
Conrado: * ¡Si mi hermano quisiera!... • Y 
es preciso que quieras, ¿no es verdad ? Es 
preciso que le dejes casarse conmigo...

—Jamás ¡ respondió Fritz impetuosa­
mente.

—Jamás!... ¿Y  por qué?
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—Porque una loca no puede ser esposa 
de un hombre hunrado.

—Pero una loca puede vengarse.
V agarrando >'ina la carabina de Fritz, 

la arrojó al precipicio ; en seguida huyó, 
y poco después oyó el Tirolés un grito, cu­
yo eco repitieron las vecinas moutafias. 
Aquel grito era sin duda una señal conveni­
da de antemano, porque cuando F ritz , re­
puesto de su sobresalto, se disponia a volar 
en seguimiento de la Italiana, fue detenido 
por on ruido de armas y de pasos de hom­
bres, que á corU distancia se escuchaba. Va 
DO quedaba la menor duda : Nina por ven­
garse había vendido á los euemigos el secre­
to paso de las montañas , sirviendo de guia 
á los bávaros por aquellos desliladeros im­
practicables : posesionados de tan importan­
tes puntos no quedaba ya esperanza á los ti­
roleses , y F ritz , apostado en el paso princi­
pal ,  se encontraba sin su carabina, y no po­
día por lo mismo dar la señal de alarma ó 
sus compatriotas, ni defender la senda que 
conducía al iutirior del país.

Pocos instantes le bastaron pira compren­
der to la la cstensiun de su desgracia, y 
para prepararse á una muerte gloriosa, ar­
móse cüu una gruesa rama de tea, y lan­
zando el terrible grito de guerra que los 
montañeses arrojan al empeñar uu combate, 
6 en los trances mas apuradusde la vida, 
abalanzóse al monte. Desde alii, oculto de­
tras de un peñasco, y sirviéndose de la rama, 
como de una palanca, hizo rodar enormes 
pedazos de rocas sobre los bávaros, que ya 
se dejaban verá la entrada del camino. No 
ignorabin estos que el Tirolés estaba sin 
armas é imposibilitado de pedir ausilio á 
sus compatriotas, y por lo mismo se abste­
nían de hacer fiieeo, siendo su único inten­
to rodear el monte para coje le prisionero 
ó deshacerse do él á bayunetaz<. s. Pero Fritz 
había adivinado d  piau de sus eiieinigos, 
y aprovechán<Iose dé su elevada posición, 
despedía sobre ellos sin descanso un diluvio 
de piedras, para embarazar su marcha.

Sin embargo, tan desesperada lucha no po­
día ser de larga duración: los bávaros le p« r- 
seguian de cerca, y ya nada part-cia oponer­
se á sus designios.

De repente al estreroo opuesto de la hon­
donada, resonaron los gritos de los compa­
ñeros de Fritz, que atraídos por su voz , y 
por el ruido del sordo combate , acudías á 
su socorro. Aquellos gritos bien cenocidos, 
reanimaron el valor casi apagado del mon­
tañés, quien recobrando la esperanza y las 
fuerzas volvió i  empuñar su arma formida­
ble, y se presentó impávido en la peligrosa 
entrada del desfiladero. El paso era tan es­

trecho que solo un hombre de frente podi^ 
atravesarla, y el tirolés, (irme allí, juraba 
no retroceder una pulgada.

n . ñ U R i n  «A  D E  JL 'N 'IO .

En Granada se ha cometido uno de 
esos desmanes, propios mas bieu de una so­
ciedad de beduinos que de la cultura de una 
de las ciudades roas ilustradas de España, 
lié  aquí lo que uos comunican los Redacto­
res de la Tarántula, periódico de literatura 
y artes, que acaba de morir i  mano airada , 
merced á las miserables reocillas de todo 
género que hoy nos dividen.

— A causa del articulo < (Jud fditima 
d$ dinero» que corre al número 12 de nues­
tro periódico, unos cuantos orlerat de 
mercaderes, poniéndose de acuerdo con un 
cantante y empresario de este teatro, re­
sentido de que no le hubiésemos elogiado 
como su orgullo cree merecer, alarmaron á 
los artesanos y otras gentes d« este vecinda­
rio, haciéndules creer que se les había in­
sultado , y después de mil escándalos y 
amenazas, dispusieron una asonada en el 
teatro. En efecto, el viernes 17 estando uno 
de los redactores on un palco ,  levantaron 
el grito los tenderos que habían tenido en­
trada franca diciendo: •muera la Tarán­
tula; echar del paleo la Tarántula, ele., 
acompañando estas voces con insultos que 
las aiiloridailes presenciaron impasibles. Al 
siguient' día salió la hoja que acompa­
ñamos (1) y la Tarántula ha cesarlo, por­
que en Granada no está garantida la liber­
tad de la prensa.»

Hemos leído el articulo que ocasionó el 
dejúrden de que se lamentan nuestros apre- 
cíables colt^as granadinos; es un articulo 
de cosluinhres, sin mas alusiones que las 
generales, indispensables siempre co es­
ta clase de escritos; por consiguiente, los 
<]ue faltando al respeto y decoro que mr re­
ce la sociedad, han abusado de la fuerza 
de] número para insultar á un hombre so­
lo y á un e.scritor público, que á nadie ha 
ofendido, se han hecho reos del mas grave 
desacato, y á ser ciertas las circunstancias 
que acompañaron el suceso, lian dado una 
prueba irrecusable de que tivcaiite á la ilus­
tración , se encuentran en el sido XII.

H )  Una racUinni'ion a l gafa auperjor potiliro  
de la  p ro iin ria  demandaiidnle en onmlire de U i  
te 'M . prnl<.rrit>n ?  aegorídod india idual.

IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX , e d i t o r .
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